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M A G D A L E N A . 

(BOCETO.) 

La humanidad tiene sus dolores y sus ale­

grías; sus dias de luto y de ventura; ama has­

ta el delirio y aborrece hasta lo absurdo: v i v e 

en la vida del sentimiento como el mas p e ­

queño é insignificante de los seres que la c o m ­

ponen. Mas en la humanidad todo es g rand io ­

so , todo es admirable, todo en fin raya en los 

límites de lo imposible . 

Y por esto, cuando existe im ser de p ro ­

porciones gigantescas, es decir de alma y c o ­

razón sin tasa ni medida, nombre que en un 

principio es una realidad, concluye por ser un 

emblema á quien todos amamos ó aborrece­

mos, á quien todos prestamos culto ó despre­

cio y en quien están fijas siempre las miradas 

de todos los hombres y de todas las épocas. 

Cuando un ser merece esta rara y singula­

rísima distinción, su nombre está juzgado y la 

sentencia que sobre él ha recaído podrá ser fa­

l ib le , pero es inapelable, por todos los pue­

blos, y en todos los tiempos ha de repetirse 

siempre igual, siempre lo mismo. 

¿Recordáis el nombre de Magdalena? Mag­

dalena podrá ser lo que quiera para la h i s to ­

ria, mas para lo que todos entendemos, ape­

nas este nombre v ibra en nuestro o ído , Mag­

dalena es s inónimo de arrepentimiento, y ar­

repentimiento del mas disimulable de todos 

los escesos; Magdalena es s inónimo de lágri­

ma, de tortura, de eternas é insondables p e ­

nas: y aunque nadie ha visto á este ser cuya 

única falta fué amar demasiado, es decir , creer 

eterno lo que era l imitado, creer puro lo que 

era grosero é inmundo, siempre nos lo figura­

mos la mujer mas hermosa que hemos cono­

cido, de grandes rasgados y mortificadores 

ojos, de e levado, mórbido y oscilante seno, 

cual las intranquilas olas de un mar que em­

pieza á agitarse, y de forma esbelta y artística­

mente acabada. Y á este ideal, á esta herniOi 

sura la vemos, pálida, macerada amoratados 

sus hermosísimos ojos, aquellas pupilas se­

ductoras marchitas y apagadas, y aquel seno 

bajo cuyas hechiceras formas, se formaban ar-

dientísimas pasiones, como tras el d ivino sue­

l o de la Italia la abrasadora lava del Vesu­

b i o , replegado, hundido, casi muerto. 

Y como todo lo que sufre, como todo l o 

qUe padece, atrae y mueve la compasión y él 

cariño, Magdalena l lorando las faltas y es-

t r a \ ' i o sdenn día de vér t igo y de locura, me­

rece de la humanidad el perdón antes de la 

penitencia, el amor y o lv ido cual si siempre 

hubiera estado pura é inmaculada, c o m o las 

virginales rosas qne crecen en las laderas de 

los Alpes . 

Magdalena á través de los siglos que han 

pasado, ha ido creciendo y agrandándose has ­

ta llenar con su nob le y elevada figura to­

do un horizonte. 

Su historia es la historia del género hu­

mano, representada en la simpática figura do 

un ángel redimido. 

Magdalena sentía, dentro de su pecho , 

impulsos tan fuertes como contradictorios que 

la hacían desear con vehemencia la felicidad. 

Su corazón la prometía una dicha para 

ella desconocida: 

" A m a , y serás felizn le dijo ol demonio 

de la carne, y amó. 

— " A m o y no lo soy,ii d i jo luego Magda­

lena, 

—Pues bien, déjate arrastrar por los í m -


